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Tema  1º

Tenemos una historia de relación con Dios:

Fe-vida.

OBJETIVO GENERAL

Descubrir cómo el catequista, ante todo, es una persona creyente, una persona que tiene una experiencia personal de fe, de relación con Dios.

OBJETIVOS PARTICULARES

1º.-  Analizar cómo es nuestra experiencia personal de Dios.

2º.- Reflexionar sobre los aspectos que configuran una auténtica experiencia de Dios.

3º. Analizar los elementos que configuran nuestra fe personal.

3º.- Tomar conciencia  personal del cuidado que necesita el creyente  para mantener viva esta experiencia y  para ser animador de esta experiencia en los demás.

ASPECTOS CLAVE DEL TEMA


El hecho de que el catequista anima, motiva y provoca la experiencia de Dios en los catequizandos, exige que lo haga desde su experiencia de Dios y de su experiencia de vida creyente.


Toda experiencia de Dios   

Síntesis del proyecto personal




es una experiencia humana:
Tarea 







Don






Fe como don y gracia


El creyente vive de la fe                             






La conversión como respuesta personal

INTRODUCCIÓN


Vivimos hoy día  un modelo cultural dominado por el consumo, por la búsqueda de satisfacciones inmediatas. Las perspectivas a largo plazo y la esperanza de un más allá no agobian tanto al hombre. Por eso se constata que los hombres y mujeres de hoy van perdiendo la capacidad de preguntarse por el sentido profundo de la vida. Fácilmente nos convertimos, entonces, en seres superficiales, sin profundidad, viviendo de manera insignificante, quedándonos en nosotros mismos. La pregunta sobre Dios y sobre el más allá queda cada vez más lejana y, como dijo con acierto el teólogo Paul Tillich, <<esta dimensión trascendente se va convirtiendo en una dimensión perdida>>.


En este  contexto, la Iglesia necesita catequistas imbuidos de un hondo sentido religioso, con una experiencia de fe y un fuerte sentido de Dios. Dado que <<la misión primordial de la Iglesia  es anunciar a Dios y ser testimonio de él ante el mundo>> (DGC 23), el catequista ha de ser capaz de dar testimonio de su fe en Dios y de responder a la inquietud más honda del corazón humano. Sólo un catequista así devolverá  al ser humano el hondo sentido de la vida y le hará gustar el camino de la verdadera felicidad.


La fe es una vivencia o una experiencia vital. Se puede hablar de vivencia de fe o de experiencia de fe o de experiencia de Dios. Toda vivencia, para que sea cristiana, tiene que tener a Dios por fin y ser tamizada a la luz de la fe.

 Todavía, en nuestra sociedad, aunque cada vez menos, Dios ha estado presente en la historia personal, ya que la educación católica desde la infancia cuenta con ello. Cada uno de nosotros tenemos nuestra historia personal de relación con Dios. La recodamos ayudados de este es esquema:                                                                                        

Primer momento de reflexión: repasar la infancia (0-12 años).                                         


           En la infancia se da el equipamiento básico de la persona: confianza en sí y falta de autoestima, autonomía y dependencia, autoafirmación e inhibi​ción, códigos de conducta y culpabilidades... Si has sido educado religiosamente, los temas de equipamiento aparecerán en la relación vivida con Dios. Por ejemplo: ¿Tu relación con Dios ha fomentado la culpabilidad o te ha po​sibilitado la autonomía?

                                                                                                                                 Segundo momento: repasar la adolescencia (12-18/20 años).

                                                                                                                                                                                                           
Hay adolescencias que responden al esquema clásico: etapa de ruptura con la familia y necesidad de autoafirmación, de tener ideales, de descubrir la sexualidad y la amistad... pero, a la vez, de crisis, de confusión emocional, de dificultad para descubrir la identidad personal.                                                                                                                                        
Hay adolescencias, especialmente hoy, de procesos complejos: sin ruptu​ra aparente con la familia, con ausencia aparente de ideales, de personalida​des que necesitan mucho tiempo para saber qué es lo que quieren, fácilmente adaptables, pero con carga de sufrimiento e insatisfacción... No es fácil cons​truir el sentido de la existencia teniendo modelos de identidad tan variados y contradictorios.






¿Viviste la crisis de lo religioso en la adolescencia? ¿Cómo ocurrió? ¿Por qué te parece que ocurrió así?
Tercer momento: en la adultez.                                                                                                

A partir de los 20 años, se termina la carrera, se conoce el amor de adul​tos, se toman las decisiones estables, se comienza a trabajar, se tienen hijos... o se sufre el paro y la dificultad de estabilizar la vida. En cualquier caso, casi siempre, Dios es desplazado por otros intereses más estables y realistas, ya que lo humano adquiere consistencia y lo espiritual parece un mundo aparte.                                                                                                    


¿Mi vida ha estado marcada por una separación progresiva de lo humano y de la relación con Dios? o, por el contrario, ¿ha crecido mi fe según vivía la riqueza de las experiencias humanas?                                                                                                                                           

Cuarto momento: crisis de realismo (a partir de los 40).                                                     


Suele volver lo religioso, o bien porque tenía raíces hondas, o bien por​que el desencanto de los proyectos vividos se refugia en Dios, o porque la sa​biduría de la vida conduce a lo esencial, a Dios mismo.                                


Hay que vigilar si esta "vuelta" es auténtica, aunque nazca de la crisis de realismo. Buena señal: si aumenta la importancia de Dios y, a la vez, se apren​de un nuevo modo de abordar y responsabilizarse de lo humano. Por ejemplo, cuando hay que dejar a los hijos que se vayan de casa y se aprende a querer​los de otro modo.

Cómo me encuentro? ¿Cuál es mi momento actual? ¿Cómo ha sido mi historia personal de encuentro y relación con Dios?.


Apunte bíblico

“Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contem​plado y han tocado nuestras manos acerca de la palabra de la vida, -pues la vida se manifestó y nosotros la hemos visto y da​mos testimonio, y os anunciamos la vida eterna que estaba junto al Padre y se nos manifestó-, lo que hemos visto y oído os lo anunciamos para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo, Jesucristo. Os escribimos estas cosas para que vuestro gozo sea completo” (Primera de Juan 1, 1-4).
 "Por tanto, también nosotros, tenien​do en torno nuestro tan gran nube de testigos, sacudamos todo las​tre y el pecado que nos asedia, y corramos con constancia la carre​ra que se nos propone, fijos los ojos en Jesús, el que inicia y consu​ma la fe, el cual, por el gozo que se le proponía, soportó la cruz sin miedo a la ignominia y está sentado a la diestra del trono de Dios" (Hebreos 12,1-2).

Apunte magisterial
“Consideremos ahora la persona misma de los evan​gelizadores. Se ha repetido frecuentemente en nuestros días que este siglo siente sed de autenticidad, sobre todo con relación a los jóvenes, se afirma que éstos sufren horrores ante lo ficticio, ante la falsedad y que además son debidamente partidarios de la verdad y la transparencia.

A estos «signos de los tiempos» debería corresponder en nosotros una actitud vigilante. Tácitamente o a grandes gri​tos, pero siempre con fuerza, se nos pregunta: ¿Creéis verda​deramente en lo que anunciáis? ¿Vivís lo que creéis? ¿Predi​cáis verdaderamente lo que vivís? Hoy más que nunca el tes​timonio de vida se ha convertido en una condición esencial con vistas a una eficacia real de la predicación. Sin andar con rodeos, podemos decir que en cierta medida nos hacemos responsables del Evangelio que proclamamos” (EN 76).


“La formación cuidará, al mismo tiempo, que el ejercicio de la catequesis alimente y nutra la fe del catequista, haciéndole crecer como creyente. Por eso, la verdadera formación alimenta, ante todo, la espiritualidad del propio catequista,  de modo que su acción brote, en verdad, del testimonio de su vida. Cada tema catequético que se imparte debe nutrir, en primer lugar, la fe del propio catequista. En verdad, uno catequiza a los demás cate​quizándose antes a sí mismo” (Congregación para el clero, Directorio general para la catequesis 239).

Iluminación doctrinal
I.
NUESTRA EXPERIENCIA DE DIOS.                                                              Me sedujiste, Señor y me dejé seducir.
1. Qué entendemos por experien​cia.


 La vida humana se constituye a través de relaciones; más aún, el tipo de relaciones que somos capaces de sostener tienen mucho que ver con las relaciones que cada uno hemos recibido desde la experiencia de aceptación incondicional. Por lo mismo, el aspecto afectivo de las relacio​nes tiene un carácter fundante y estructurante de la personalidad, pues nos constituye en nuestros cimientos más profundos antes que seamos ra​cionalmente conscientes de lo que sucede a nuestro alrededor.

Todas y cada una de las experien​cias hacen referencia a un objetivo exterior, pero al mismo tiempo su concienciación es subjetiva. Es decir, el elemento objetivo es recibido e interpretado por cada persona desde los propios contenidos que el objeti​vo tiene, y que no pueden ser supe​ditados a la mera percepción subjetiva. 

Esta bipolaridad de la experiencia hu​mana conecta con la incertidumbre de la persona, aparece como una red de relaciones implicativas, y tiene que ver con la experiencia del misterio, como la capacidad humana de autotrascenderse. 

La experiencia humana es el camino para llegar al conocimiento de uno mismo, al encuentro con Dios y la verdad de las cosas.

Por experiencia entendemos la participación activa y significativa en los hechos y acontecimientos que suceden en el cotidiano vivir. Cuando tomamos conciencia de lo que sucede lo reflexionamos y nos implicamos, entonces nuestras vivencias van dejando en nosotros un poso que constituye, poco a poco, nuestra competencia experiencial. 

A la hora de mirar al futuro y tomar decisiones, el elemento referencial insustituible son las experiencias anteriores, que se sienten como una invitación a entrar más de lleno en realidad y a vincularse con lo que suponga y signifique. El sentido de vida se va construyendo a través de tres procesos sucesivos y simultáneos: 


1) la adaptación a la realidad que se impone; 


2) el autodescubrimiento de posibilidades, y 


3) la comprobación con lo que existe para cambiar y mejorar la realidad. 

La consecuencia de estos tres procesos son: 


la apertura a las relaciones de reciprocidad, 


la objetivación de la realidad y 


la consistencia de la propia subjetividad.

2. Las experiencias básicas. 

Con este enunciado nos referimos a las experiencias que el ser humano tiene en la etapa primera de su vida, en la que se encuentra más desvalido en todos los aspectos. Por esto mismo, todo lo que recibe, desde el punto de vista relacional y afectivo, lo estructu​ra en los aspectos más fundamental​es de su personalidad. 

Estas experiencias son las siguientes:                                                                                                                           


a) El sentirse amado incondicion​almente. 


La vivencia del amor condicional tiene mucho que ver con lo que el psicoanálisis llama el amor maternal, ligado a la satisfacc​ión de los deseos y vivido como fus​ión y dicha. 


b) La confianza. 


Esta experiencia es el supuesto de la existencia; para que el niño/a se sienta existente neces​ita confiar en lo que le rodea y especialmente en los otros. El ser human​o, desde el momento que existe, confía en que sus necesidades, carenci​as y deseos van a ser  satisfechos.


c) El carácter temporal de la vida. 


El ser humano tiene constancia desde el comienzo de su existencia de los condicionamientos que le impone la realidad. Al mismo tiempo, el niño/a no se identifica con el medio; por el contrario, desde muy pronto aparecen los mecanismos de incorporación y desintegración. Todo esto lleva al ser humano a entender que la vida coti​diana pide respuestas, elecciones y decisiones. Es el surgimiento de la experiencia de responsabilidad o ca​pacidad de estar atento para respon​der adecuadamente a aquello que se nos solicita desde fuera. 

3. Las «imágenes parentales» y la experiencia religiosa

La psicología de la motivación estu​dia los impulsos orientados, llamados motivaciones, que orientan la vida humana. Estas fuerzas específicas configuran, en gran medida, el fun​cionamiento de la psicología humana y, por su marcado tono afectivo, a toda la persona. 


Las motivaciones importantes del comportamiento reli​gioso son: el no poder satisfacer uno mismo todas las necesidades, la nece​sidad de perdón, la salida de la an​gustia, los sufrimientos, las dudas y el temor al más allá. 


«La experiencia del Dios de los deseos profundos ayuda a la persona a sentir que puede alcanzar a Dios porque ya lo posee, no sólo en el nivel de conocimientos, sino en el existencial. El verdadero rostro de Dios está a la vez manifiesto y oculto en las aspiraciones  profundas del corazón humano. 

3.1.  Carácter estructurante de relaciones paterno-filiales. 


Las relaciones con los padres son decisivas en la apertura del niño/a a la realidad que le rodea y a la percepción de la existencia como totalidad. 


La figura  materna y las relaciones maternales en lo que tienen de felicidad plena sin condiciones, son la base prereligiosa de la experiencia religiosa.


«El símbolo de la paternidad de Dios está mediatizado por el simbolismo familiar y la percepción de la existencia como don gratuito. Es necesaria una  purificación de la imagen de Dios de todo antropomorfismo . La vivencia  plena de la actitud religiosa exige superar adecuadamente la problemática del sentido de la vida y el descubrimiento de la autonomía humana.



La experiencia religiosa cristiana de  ser y saberse hijo de Dios ayuda a que el deseo de Dios se transforme en vivir en su presencia y que las peti​ciones egocéntricas se transformen en responsabilidad y disponibilidad para llevar adelante la tarea de construir lo que el evangelio llama el reino de Dios».

3.2.  Aportaciones de la psicología religiosa a la experiencia de Dios Padre. 


La imagen de Dios se forma a través de imágenes parentales, pero la representación de Dios y la repre​sentación de las figuras parentales son de niveles distintos. Además, la teología de Dios Padre no se agota en las explicaciones psicológicas y antropológicas, pues tiene un plus de significado que corresponde a la au​tocomunicación de Dios en la revela​ción. 


Según las investigaciones más se​rias y recientes, podemos hacer las siguientes afirmaciones: 


1) Las dos figuras parentales simbolizan a Dios; la imagen de Dios está caracterizada por dos factores: la solicitud (elemen​to maternal) y la ley-autoridad (elemento paternal). 


2) Lo paternal en Dios tiene dos rasgos: aceptación y amor incondicional, y atención activa o solicitud. En la imagen de Dios, las cualidades maternales son más inten​sas que en el padre. El rasgo de ter​nura en Dios es menos intenso que en la madre, pero está más definida la prontitud en la ayuda. 


3) En Dios el rasgo de autoridad está unido a la ley, a la justicia y al modelo, en tanto que en el padre la autoridad aparece uni​da a la iniciativa y la acción.


4) Se afirma la disponibilidad y solicitud incondicional de Dios, pero no es percibido como alguien que actúa di​rectamente produciendo seguridad. 


5) La dimensión paternal de Dios es dis​tintiva y significativa; con todo, los rasgos maternales tienen más intensi​dad que los paternales. 


6) Las funcio​nes paternales y maternales, que apa​recen separadas en la familia, son coincidentes en Dios, pues se mani​fiesta como solicitud incondicional y demanda absoluta. 


Esto refleja que la imagen de Dios es compleja y hace que esté más próxima a la imagen paterna que a la materna. «La prefe​rencia del símbolo paternal no indica mayor amor al padre que a la madre, ni un prejuicio sexista; por el contra​rio, si el padre simboliza a Dios me​jor que la madre es por lo que la ley del padre significa y realiza en las re​laciones familiares: padre-madre-hi​jos. 


En la constelación familiar la fi​gura paterna pide al niño responsabi​lidad y orientación hacia el futuro en un contexto extrafamiliar. La fe reli​giosa en un Dios personal y padre trata de unir la responsabilidad ante Dios (exigencias éticas) y la confian​za total y absoluta en la divina pro​videncia»'.

4. Proceso de maduración de las experiencias humanas 



Las vivencias humanas son complejas y de no fácil comprensión, pues en ellas se mezclan una gran pluralidad de aspectos. Para que algo que vivi​mos llegue a constituirse en experien​cia humana capaz de enriquecer la vida, hay que empezar por tomar con​ciencia de lo vivido. Este elemento cognoscitivo se da siempre condicio​nado por los contextos personales y ambientales en que se encuentra cada ser humano; es necesaria una cierta distancia de los hechos, que permita su interpretación y valoración crítica. 


Cuando la experiencia pasa por las etapas aquí descritas y contiene los elementos cognoscitivo, hermenéutico y crítico, podemos afirmar que esta​mos en las condiciones idóneas para relacionar lo vivido con los demás da​tos objetivos, que son acogidos según las situaciones personales; este aspec​to daría a la experiencia un carácter de verdadera, pues reúne todas las condi​ciones para ello. 


4.1. Las experiencias humanas: sín​tesis del proyecto, la tarea y el don.


 El ser humano se ha hecho y se hace algunas preguntas que penetran toda su existencia, a las que trata de responder, y que nunca resuelve del todo. El carácter totalizante de estas preguntas hace que estén presentes en las grandes experiencias humanas, constituidas de esta forma en un in​tento serio de respuesta. 


Los interro​gantes a los que nos referimos son los siguientes: ¿quién soy yo?, ¿de dón​de vengo?, ¿adónde voy?, ¿qué hago en este mundo?, ¿qué son para mí los demás?, ¿qué sentido tiene la vida y la historia?, y ¿algún día se superarán tantos males físicos y morales? Todas estas acuciantes preguntas se podrían resumir en dos: ¿existe la felicidad? y ¿es posible que yo y los demás sea​mos plenamente felices?


Las aspiraciones humanas, la esperanza de conseguir un mundo recon​ciliado (la utopía de la fraternidad universal), las intuiciones de que esto es posible, el ejemplo de tantos hom​bres y mujeres ejemplares que han dado la vida, y los deseos profundos del corazón humano, hacen que la experiencia humana hable de trascen​dencia.


La experiencia religiosa ha tenido siempre un carácter de búsqueda de la plenitud que es Dios y la referen​cia absoluta al otro como igual en dignidad y derechos. La Escritura lla​ma a este sentir profundo que nos constituye: imagen de Dios. Y ahí re​side también nuestra gran tentación: ser como dioses, absolutizando lo humano y no abriéndolo a la trascen​dencia. La revelación bíblica nos ha​bla del hombre, de la historia y de la humanidad como:


a) Proyecto. El ser humano no sólo está arrojado en la historia, sino que se entiende a sí mismo como proyec​to que se va realizando en el devenir histórico. Las relaciones y la historia no es únicamente el ámbito en que esto sucede, sino también el entrama​do que lo constituye. 


La percepción que el hombre tiene de sí le ayuda a comprenderse, a relacionarse, a pro​yectar el futuro y a comprobar lo que va haciendo. Ahora bien, el proyecto de ser, desde el punto de vista cristia​no, se entiende como la gracia de Dios que nos ha llamado a la existen​cia, y que nos ha hecho partícipes de su misma vida. 


En Jesucristo descu​brimos plenamente que somos hijos de Dios y hermanos de los demás se​res humanos, y que desde ahí tene​mos que plantearnos la vida entera, como proyecto no definido, en el que la autonomía humana y el asentimiento al proyecto de Dios para la humanidad no son dos elementos que se excluyan o se opongan, sino que se potencian mutuamente, y no se pueden entender el uno sin el otro.



b) Tarea. La vocación trascendente que tiene el hombre como ser creado a imagen de Dios y redimido por Cris​to, nos hace hijos en el Hijo y peregri​nos hacia la plenitud de la historia. Entre el proyecto de lo que somos y la plenitud hacia la que caminamos, tie​ne lugar la tarea, en el día a día, tan​to a nivel personal (paso del hombre viejo al hombre nuevo) como relacio​nal (creación de relaciones fraternas) y social (estructuras de justicia y solida​ridad). 



No es una tarea prometeica o moralizante, como si todo lo fuésemos y debiéramos conseguir a base de un esfuerzo personal, sino una mística de lo cotidiano, pues la tarea tiene mucho de gozo y de fiesta (celebración), sin que por ello se obvien los problemas y di​ficultades, pero se sitúan en un hori​zonte de profunda esperanza.


c) Don. Los seres humanos experi​mentamos constantemente en nuestros esfuerzos y compromisos que no todo depende de las posibilidades humanas; hay algo que se nos escapa, que nos sorprende y que nos supera. Con fre​cuencia, después del duro trabajo, ape​nas cosechamos los logros buscados; y donde no esperamos éxito, los resulta​dos sobrepasan nuestras previsiones. Esta constatación es una llamada a la confianza y a la gratuidad, pues la ac​ción gratuita de Dios nos precede, si​gue y acompaña. Por esto mismo, la experiencia cotidiana nos invita a la súplica ardiente.y a la oración confia​da. 


Quien llega a percibir que en el di​namismo socio-histórico está presente la acción del Espíritu del Resucitado, se siente más urgido al compromiso, como colaboración a la iniciativa divi​na de plenificar la obra que salió de las manos de Dios y le llevó a enviar a su propio Hijo. 


En esta historia de amor que es la revelación cristiana, encon​tramos las claves que explican y dan sentido último a la vida humana. A esto llamamos DON con mayúsculas, pues sin mérito propio se nos ha rega​lado como la realidad que constituye los dinamismos fundamentales de la antropología, la vida social y el pro​greso histórico.

4.2. Los dinamismos humanos funda​mentales y la experiencia cristia​na.



Lo humano es el lugar idóneo, in​mediato y universal en el que cada uno definimos el sentido de nuestra vida. La existencia como totalidad se estructura alrededor de un núcleo, la conciencia personal, desde el que se toman las decisiones. Nos referimos a la experiencia desde la que se viven las demás experiencias y que podría​mos definir así: «la experiencia auto​rreflexiva del propio yo y de los actos específicamente propios del hombre, experiencia exclusivamente interior, autopresente, no verificable empírica​mente y de un orden cualitativamen​te superior a todo proceso de la natu​raleza». 


Esta experiencia se nutre del por qué existimos (origen) y el para qué de la vida (sentido). En la res​puesta concreta a estas dos cuestio​nes, la persona se juega el uso de la libertad, el tipo de relaciones y la orientación del futuro. En definitiva, la existencia humana no se funda​menta en sí misma y se vive en la tensión constante entre la finitud y el deseo de eternidad. 


La necesidad de Dios tiene mucho que ver con las preguntas que la realidad nos plantea para que dotemos de significado la respuesta elegida, entre otras posi​bles. Dios y la fe en él tienen mucho que ver con los dinamismos funda​mentales de lo humano. «Los signos de trascendencia no son sino la actua​ción de las estructuras ontológicas constitutivas del hombre... El hombre no puede encontrar a Dios si no está dispuesto a invocarlo, adorarlo, espe​rar en él». En este sentido, la antro​pología teológica y los estudios de psicología religiosa corroboran las siguientes correlaciones:

Principales dinamismos fundamentales

	de la madurez humana
	ético-cristianos

	1. La aceptación incondicional por parte     de los otros.
	1. Dios acepta y ama a cada hombre  incondicionalmente.

	2. La confianza en uno mismo. La autoaceptación y la autoestima. Proyecto de la nueva humanidad como tarea y como don.
	2. El hombre imagen y semejanza de Dios y Jesús de Nazaret, la Pala​bra hecha carne, como revelación del hombre al hombre.

	3. La capacidad de amar y ser ama​do. El amor a los demás desde la aceptación propia.
	3. Dios da la vida por nosotros (misterio pascual), nos perdona y nos constituye en comunidad que procura la fraternidad.

	4. La antropología como proyecto y tarea en el devenir personal, social e histórico.
	4. En el encuentro con Jesucristo,               el hombre descubre el proyecto de la nueva humanidad como tarea y como don.

	5. La ética como capacidad de rela​ciones interpersonales justas y al​truistas, que      buscan la libertad, la felicidad y la realización de todas las personas.
	5. El Dios de Jesús de Nazaret nos remite a amar a todo hermano y a construir el Reino, donde la liber​tad y la felicidad de cada uno está indisolublemente unida a la de 1os hermanos.

	  6. La madurez personal integra lo ad​verso: la frustración, el sufrimien​to y la soledad.
	6. Cristo crucificado como sabiduría y justicia para el hombre. La cruz y las cruces terminarán en vida resurrección.


Viendo y relacionando estos dos apartados es fácil sacar  la consecuencia: las virtudes teologales fe, esperanza y caridad- son el dinamismo principal y originante de los comportamientos morales, las virtudes cardinales (prudencia, justicia, fortaleza y templanza).

II. El JUSTO VIVE DE LA FE (Hb 10,38)
1. Fe y conversión. Dos aspectos de una misma rea​lidad.


Al hablar de la fe, con frecuencia,  pensamos que la fe  es una cosa y la vida personal es otra. No es así, fe y vida se relacionan tal manera que un determinado grado de fe se traduce en un  estilo concreto de vida. Esto nos lleva a plantear qué es la fe cristiana para descubrir el estilo de vida que genera. Veamos esto detenidamente:
Clarificación de conceptos

1.1.  FE.



El Nuevo Testamento reco​giendo el contenido del Antiguo, con​creta esta actitud de fe en una afirma​ción de Jesucristo: creer en Jesucris​to y en el Dios de Jesucristo. Él es el testigo fiel (Ap 3,14), que ha dicho siempre Amén a Dios. Creer en Dios y creer en su enviado Jesucristo es el objeto fundamental de la fe. 



Para el cristiano, la verdad y las palabras de Jesús son la verdad y las palabras de Dios mismo (cf DV 4).

Vista como actitud, desde el ser humano, la fe es una opción funda​mental y un proyecto total del hom​bre que, al asentar su vida en el Dios revelado en Jesucristo, se descubre a sí mismo, a los otros y al mundo como realidades que tienen, desde ese momento, un sentido más pleno. 

1.2. CONVERSIÓN. 

         Convertirse significa  volverse (Conversión, en sentido religioso, es sinónimo de vuelta a Dios, conversión de carácter moral). 


Hay otro modo de compren​der el significado de la conversión, que hace referencia principalmente al caso de los paganos y, por extensión, al caso de aquellos bautizados que nunca han vivido una relación perso​nal con Dios y que incluso descono​cen prácticamente la dimensión teo​lógica del pecado. Se trata de perso​nas que fueron bautizadas de niños, que han vivido un largo trecho de su vida sin ninguna referencia a Dios y que, por consiguiente, no son capaces de comprender que sus comporta​mientos éticamente incorrectos tienen una repercusión en Dios; desconocen, por tanto, el sentido teológico del pe​cado.


Estas personas pueden experimen​tar en un momento dado, o al final de un proceso de búsqueda, una especial iluminación de Dios, que les llama a la conversión. En este supuesto ha​blaríamos, sí, de una conversión total, pero más propiamente entenderíamos esta conversión como una adhesión a Jesucristo y al Dios de Jesucristo (DGC 56b). Es la conversión de ca​rácter religioso.


Esta es la conversión que va inclui​da en el acto de fe. No es un volverse a Dios de quien se alejó por el pecado, sino una res​puesta a la llamada de Dios que el no creyente -o el creyente débil- expre​sa en un acto de fe que pone a la per​sona frente al Dios vivo (He 14,15) y que propicia un cambio de mentali​dad, un nuevo estilo de vida ante Dios y ante los hombres.


Resumiendo: 


Podemos hablar de fe y con​versión como de un binomio correla​tivo; con estos términos expresamos una misma realidad, vista desde dos perspectivas diferentes.


 Al no tratarse más que de una realidad, habrá que considerar primeramente que la fe y la conversión son dos caras de una misma moneda; y, en segundo lugar, que no es legítimo separar una pers​pectiva de la otra, porque empobrece​ría nuestra visión de la realidad.


          ¿De qué realidad hablamos? 



Del encuentro personal de Dios con el hombre y del hombre con Dios. En este encuentro, el ser humano se afir​ma a sí mismo, entregándose libre​mente a Dios y, a partir de ese mo​mento, sitúa a Dios como centro de su vida. 



El acto de entrega constituye lo que llamamos la fe; y el descentra​miento de sí mismo y el centramien​to en Dios constituyen lo que llama​mos la conversión. Ambas dimensiones del acto de fe son, en sí mismas, aspectos de una única realidad.

2.  Fe adulta y conversión permanente

2.1. La fe, don destinado a crecer. 

La fe es un don destinado a crecer en el corazón de los creyentes; la adhe​sión a Jesucristo, en efecto, da origen a un proceso de conversión perma​nente que dura toda la vida. Quien accede a la fe es como un niño recién nacido que, poco a poco, crecerá y se convertirá en un ser adulto, que tien​de al «estado de hombre perfecto (Ef 4,13), a la madurez de la plenitud de Cristo» (DGC 56).


La fe exige constancia. «Glorificad en vuestros corazones a Cristo, el Señor, dispuestos siempre a contestar a todo el que os pida ra​zón de vuestra esperanza» (1Pe 3,15). El apóstol se dirige a unas comunida​des cristianas, formadas, según pare​ce, por paganos convertidos al cristia​nismo, y las exhorta a perseverar en la fe y en la conducta cristiana. 


La fe requiere ser formada. Que unas personas adultas, en cuanto a su edad, lleguen a ser cris​tianos adultos, es decir, adultos en su fe, requiere un tiempo de profundiza​ción, que les capacite para vivir responsablemente su vida como cre​yentes y para dar testimonio de esa misma fe a quienes se lo pidan. «La catequesis es una etapa de la evange​lización, que trata de conducir hasta la adultez en la fe a quienes han  optado por el evangelio o se encuentran deficientemente iniciados en la vida cristiana» (CAD 45).

3.
Descripción de la fe adulta. 


Por lo dicho hasta ahora, podríamos describir la fe adulta como: 


1) una fe que permite al creyente conocer con lucidez en quién cree y por qué cree; 


2) que conduce al creyente a pasar del asentimiento genérico y difuso a una entrega personal y responsable a Jesucristo; 


3) una fe profundamente  enraizada en la comunidad de los creyentes, que vincula al cristiano vitalmente con la Iglesia; 


4) que acoge el mensaje cristiano en su integridad y no lo reduce  a la mera repetición de unas fórmulas, de unos mandamientos o prohibiciones, sino que  se abre permanentemente a la llamada de Dios; 


5) que es capaz de superar la separación, tan frecuente, entre lo que uno cree y lo que uno vive –separación entre la fe y la vida-, lo cual conduce al cristiano a una vida descomprometida e infantilizada: «El divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado como uno de los más graves errores de nuestra época» (GS 43); 


6) una fe que enraíza al creyente en Cristo, como dice san Pablo: «hasta que todos lleguemos... a constituir el estado del hombre perfecto a la medida de la edad de la plenitud de Cristo...; practicando
 sinceramente el amor, crezcamos en todos los sentidos hacia aquel que es
« la cabeza, Cristo» (Ef 4,12-15).


4. La fe como tarea continua. 

    Llegar a la medida de Cristo es obra del Espíritu y consecuencia de un ejercicio permanente. «La fe de un cristiano adulto debe ser una fe confesan​te». Los rasgos de esta fe son los siguientes: 


1) Una fe que sea eje y cen​tro de la vida: no un valor, junto a otros, sino el valor supremo, «lo único necesario», según la expresión del evangelio. 


2) Una fe experienciada y vivida: no un simple asentimiento a las verdades que Dios revela y que la Iglesia enseña, ni un mero cumplimiento de prácticas cultuales y morales, sino una experiencia personal de encuentro con Jesucristo, en algún modo similar a la experiencia personal de los discípulos de Jesús. 


3) Una fe expresada y anunciada: que se
vive en el interior del corazón y se confiesa con los labios (Rom 10,9), a la que se presta el gesto y la voz, que se encarna en el espacio y el tiempo  que supera el ámbito de lo privado y se proclama como buena noticia («Id por todo el mundo...» [Mc 16,151]); que compromete la vida en la defen​sa de la justicia, de los hombres, a quienes reconoce como hijos de Dios. 


4) Una fe en diálogo perma​nente con los hombres y mujeres de nuestro tiempo, capaz de comunicar a estos el testimonio inculturado del amor inmenso de Dios, manifestado en Jesucristo. 


5) Una fe coherente, que se atreve a testimoniar lo que uno ha visto y experimentado, lo cual es una prueba de credibilidad que veri​fica la verdad de lo que atestigua: la propia vida del testigo.


 6) Una fe que desarrolla su poder humanizador. «La gloria de Dios es que el hombre viva», afirmaba san Ireneo. Hoy es preciso mostrar que la fe en Jesucris​to lleva a los creyentes a vivir más humanamente, a humanizar las rela​ciones sociales, a combatir las estruc​turas injustas y deshumanizantes, a promover formas de cultura más dig​nas del ser humano. 


Vivir esta fe adulta conduce a la re​creación del hombre nuevo, de la mu​jer nueva, a quien el espíritu de Dios va transformando interiormente en  unos seguidores fieles de Jesucristo. 

5. La conversión permanente. 


Lle​gar a esta adultez de fe es tarea de toda la vida. Y si fe y conversión son dos caras de una misma moneda, esto nos permite afirmar que también la actitud de conversión habrá de culti​varse a lo largo de toda la vida. A esta maduración progresiva la llamamos conversión permanente. 


La conver​sión permanente incluye unas actitudes como: 


. el interés por el evangelio, 


. la conversión moral, 


. la profesión de fe y 


. el camino hacia la perfección (DGC 56-57).


Esta experiencia de transformación interior no se produce de una vez para siempre. La presencia del peca​do en la vida humana ejerce una in​fluencia sobre el convertido, para ale​jarlo de Dios. La fuerza del mal es como una fuerza centrífuga que soli​cita a la libertad humana para que el creyente se aleje de Dios. Esta reali​dad no desaparece cuando se produ​ce en él la primera conversión. Así lo experimentaba san Pablo, una vez convertido: «No hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero: eso es lo que hago» (Rom 7,18-24).


 La conversión, por el contrario, nace de una decisión libre por la que el cre​yente se entrega a Dios, y es como una fuerza centrípeta que ejerce el Espíritu sobre la voluntad humana. Una fuerza que lleva al creyente a centrar su vida en Dios.


Por eso, la actitud de conversión se hace necesaria durante toda la vida. Más aún, la maduración de la fe inclu​ye, como un elemento imprescindible, la actitud de conversión permanente. 



6. Fe y conversión en clave de amor. 

                    Al final, la fe y la conversión sólo son comprensibles desde la cla​ve del amor.



 Por parte de Dios nos quedamos con la confesión de san Juan: «Tanto amó Dios al mundo...» (Jn 3,16). 



Por parte del hombre, repe​timos con san Pablo: «No vivo yo..., es Cristo quien vive en mí» (Gál 2,20). 



No podemos dudar del amor siempre fiel de Dios a los hombres: «Él permanece siempre fiel, porque no puede negarse a sí mismo» (2Tim 2,13). Del amor de la humanidad a Dios sí podemos dudar; y no sólo du​dar, sino certificar las repetidas infi​delidades que van engrosando la his​toria del mal en el mundo. 



Por esta razón afirmamos que la respuesta de los hombres y mujeres a Dios es siempre un continuo volver a la prác​tica de las actitudes de Cristo, de for​ma creciente, contando, por supuesto, con el pecado; la fe y la conversión son tarea de toda la vida de cada uno, y tarea de toda la historia humana que, a pesar de todos los pesares, Dios está empeñado en que sea una historia de salvación.


A MODO DE RESUMEN: Ser cristiano en definitiva es: 
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Para el trabajo personal

y el diálogo en grupo

1.- SABER

  1.-   Resume con tus propias palabras cómo has entendido el apartado de lo  que es una    verdadera y auténtica experiencia de Dios.

   2.-  ¿Cómo entiendes la relación fe personal y manera de vivir?

   3.-  Explica con tus propias palabras el grafico<< ser cristiano en definitiva es>>.
2.- SER

1.-  ¿Cuál es mi experiencia personal de relación con Dios?

2.-  ¿En qué medida, mi fe configura mi vida. (criterios, opciones, decisiones, aspectos o situaciones)?


3.-  ¿Cuál es tu experiencia personal de fe y conversión permanente?.

4.-  ¿Qué aspectos de la fe adulta consideras más asumidos en ti y  cuáles ves más urgentes de trabajar?

5.- ¿Te preocupa tener una fe más formada.?. ¿Qué medios utilizas para profundizar en tu fe? 


3.- SABER HACER

1.- Personalmente. 


Dado que la experiencia personal de Dios del catequista influye en la acción catequética ¿Puedo hacer algo más para madurar en mi experiencia de Dios?

2.-Como grupo de catequistas


¿Qué podemos hacer para apoyarnos en el grupo de cara a madurar en nuestra experiencia de encuentro con Dios y procurar una vida consecuente?


¿Cómo podemos presentar la fe a nuestros catequizandos para superar la separación, tan arraigada hoy, entre fe y vida.


¿Tendríamos que trabajar más la experiencia de encuentro con Dios en nuestros catequizandos? ¿Cómo?

3.-Como miembros de la comunidad 


¿Debemos los catequistas ser dentro de la comunidad parroquial fermento de experiencia de Dios y de fe madura? ¿Puedes proponer alguna acción concreta?
ORACIÓN

“Tarde te amé,

hermosura tan antigua y tan nueva,

tarde te amé.

Tú estabas dentro de mí; y yo fuera.

Por fuera te buscaba

y me lanzaba sobre el bien y la belleza

creados por ti.

Tú estabas conmigo

y yo no estaba ni contigo ni conmigo

Me retenían lejos las cosas,

ni te veía ni te sentía,

ni te echaba de menos.

Mostraste tu resplandor 

y pusiste en fuga mi ceguera.

Exhalaste tu perfume y respiré

y suspiro por ti.

Gusté de ti y siento hambre y sed.

Me tocaste y me abrazo en tu paz” (San Agustín)
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¿Qué opinas de esta descripción de cristiano?


 ¿Qué aspectos destacarías como más importantes?


 ¿Cuál tenemos más presente en nuestra vida?








PARA TU REFLEXIÓN





APROXIMACIÓN A NUESTRA VIDA





intento conocerle cada vez mejor





me relaciono con él en la oración y en los sacramentos








trato de vivir sus mismas actitudes





JESÚS                  ES EL CENTRO DE MI VIDA





lo doy a conocer a todos con mi palabra y mi testimonio





TRATANDO  DE  MEJORAR


NUESTRA  CATEQUESIS
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